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Después de la derrota total que ha sufrido el enemigo en la acción del 25 en
que nuestras tropas le persiguieron hasta sus mismas posiciones, parecerá ex-
traño que las conserve, en tanto que este ejército permanece en la inacción; pero
la sorpresa del público cesará luego que se expliquen las causas que han impe-
dido desalojarle de las alturas y destruirle completamente.

El fuego que rompieron generalmente nuestras líneas a las ocho de la ma-
ñana del 25 con una viveza extraordinaria, se sostuvo con el mismo ardor hasta
las cinco de la tarde, lo que agotó nuestras municiones en términos que al llegar a
las posiciones ordinarias del enemigo, nuestras tropas que le perseguían, tuvieron
que dejar de hacerlo, por no haber ya ni un cartucho que quemar. Además, la tác-
tica del Libertador ha sido en nuestra actual situación mantener la línea defen-
siva, resuelto a no tomar la actitud ofensiva, mientras que el Ejército de Oriente,
a las órdenes de su invicto Jefe, general Santiago Mariño, no venga sobre la es-
palda de Boves, para que rodeados por todas partes no puedan escapar ni los dis-
persos de sus tropas, que vienen siempre a ser los bandidos que asaltan a las pe-
queñas poblaciones y a los caminantes; y con tanta más razón cuanto que nuestra
caballería no puede perseguir la suya con suceso; pues nuestros caballos, menos
frescos que los suyos, no pueden igualarlos en velocidad. La caballería del
Oriente, superior en número y en disciplina, y con mejores caballos que la espa-
ñola, debe exterminarla absolutamente, cuya operación será ejecutada dentro de
tres o cuatro dias, que son los que bastan al Jefe de Oriente, general Mariño, para
ocupar la Villa de Cura y extender hasta Magdaleno y Güigüe su línea de más de
cinco mil hombres, sin contar con su ala izquierda, que ella sola es el mayor ejér-
cito que se ha visto en Venezuela.

Estas extraordinarias ventajas se deben al plan defensivo de nuestro ejército,
que en cuatro acciones generales y siete escaramuzas que ha tenido en la línea de
La Victoria y San Mateo, ha logrado con fuerzas siempre inferiores, batir las supe-
riores de Boves, que aumentadas después de la derrota de la Puerta hasta más de
cuatro mil hombres apenas alcanzan hoya mil caballos, cuatrocientos fusileros y
otros tantos lanceros.

Anoche ha llegado a este Cuartel General la primera remisión de municiones
y el aviso oficial de la reunión del ala derecha del ejército, mandada por el coro-
nel Bermúdez, a nuestra ala izquierda del Tuy por el cQronel Leandro Palacios. La
división de este ejército que obraba en el Tuy, después, de haberse unido en Ca-
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Según se ha dicho en el anterior boletín, el 2 de este mes llegó a Guayca S. E.
el Libertador con el ejército que estaba en San Mateo en persecución de las reli-
quias del de Boves. Al dia siguiente, con el objeto de dar un golpe a los enemigos
que sitiaban a esta ciudad, hizo hasta sus inmediaciones un reconocimiento de su
campamento. En consecuencia salieron de Guayca nuestras tropas, pero cuando
ya Ceballos, entreviendo su aproximación, se había retirado precipitadamente y
aun en desorden. Seguirán no obstante en su alcance, cualquiera que sea la direc-
ción que lleve.

Aunque en San Mateo y en el tránsito han tenido ocasión los individuos del
ejército de indignarse contra las atrocidades ejecutadas por las tropas de Boves, se
han horrorizado aún más al considerar en esta ciudad los efectos de una crueldad
más refinada, y de sacrilegios más impíos. Se han incendiado casas hasta la dis-
tancia de una cuadra de la plaza, después de haber destruido o llevádose cuanto
contenían; se han visto degolladas las mujeres que las habitaban, y arrancada la
lengua de algunas. A un herido nuestro, que estaba en un hospital donde entra-
ron, le sacaron los ojos, y luego le atravesaron la garganta. Lo que no podrá con-
cebirse, pero de que han sido testigos los habitantes de esta ciudad, es el saqueo y
destrozo de los templos, de donde se arroja en este momento el estiércol de sus
caballos, el haber despedazado los vasos sagrados y las imágenes que se han ha-
llado en los corrales de las casas, lo mismo que la custodia. El susbsistir aún en la
iglesia de San Francisco el cadáver de una mujer asesinada después de haber sido
violada, y finalmente haberse llevado los soldados de Ceballos a las jóvenes del
colegio de las educandas y las maestras religiosas, después de haber también pi-
llado todo lo que existía en el mismo colegio.

Cuartel General de Valencia, 4 de abril de 1814,4.° Y2.°. - Por el Mayor Ge-
neral, Antonio Muñoz Tébar, Secretario de Guerra.
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El último y más extraordinario esfuerzo que han podido hacer contra nuestra
libertad sus implacables enemigos, Ceballos, Salomón, etc., ha sido en el occi-
dente, reuniendo los restos de sus ejércitos vencidos, y aumentándolos con las
desgraciadas víctimas de su seducción. Al tiempo que atacaron al cuartel del be-
nemérito general de brigada Rafael Urda neta en Barquisimeto, estrecharon el si-
tio de San Carlos, y las guarniciones de ambas plazas tuvieron que replegar sobre
esta ciudad. Los bandidos de sus inmediaciones tenían interceptadas sus comuni-
caciones, y la entrada de los víveres; y acercándose los que habían penetrado en
Barquisimeto y San Carlos, pudieron ponerlas en verdadero estado de estrecho si-
tio, y hostilizarla por sus fuegos y por la falta de agua.

El 29 del pasado embistió el enemigo a esta plaza, por el frente y la espalda
hasta el anochecer, que fue rechazado vigorosamente con pérdida de muchos
muertos, heridos y prisioneros. Los días siguientes 30 y 31. Yel día 1 y 2, no se in-
terrumpían, ni aun por la noche los fuegos de ambas partes, habiendo hecho el
enemigo tentativas temerarias, aunque inútiles para asaltarla; pero los días 1 y 2,
éste empeñó todos sus esfuerzos por conseguir su objeto. Hacia el ángulo formado
por nuestro frente y derecha, dirigió los tiros de su artillería, al mismo tiempo
que atacó su infantería todos los puntos de la plaza, sosteniéndola la caballería.
Este ataque fue terrible y obstinado; pero la defensa desesperada. Hay pocos
ejemplos de una resignación como la de los que guarnecían la plaza; y hasta el úl-
timo soldado estaban en la resolución de perecer antes que rendirse. Faltó agua a
la tropa desde el día 31, en que se agotó la de los aljibes, y su triste situación se
aumentó con el humo del incendio de las casas que la sofocaba, y hacía más insu-
frible Lased. No obstante, nuestros bravos no abandonaban sus puestos, ni cesa-
ban sus fuegos aun faltándoles aliento para morder el cartucho. El general Urda-
neta daba sus disposiciones, y jamás pensó éeder a la superioridad de las fuerzas,
ni a los horrores del sitio.

Hasta la retirada de los españoles su pérdida durante el sitio ha sido gran-
dísima. Sólo los cadáveres que han dejado tendidos en las calles y en las inmedia-
ciones de esta ciudad, entre los cuales se distinguen los de muchos oficiales, al-
canzan a doscientos; pero el de sus heridos ha sido incomparablemente mayor, y
todo el ejército enemigo parece haber padecido una disminución de más de mil
hombres; la nuestra ha sido de dieciséis muertos, y cincuenta heridos; y de estos
últimos cuatro oficiales, cuyos nombres con los de muchos que se han distinguido
se darán en el boletín siguiente.
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Los oficiales que tuvieron el honor de ser heridos durante los días que estuvo
sitiada esta plaza, y de que ofrecimos instruir al público en el anterior boletín, son
los capitanes Rafael Sanz (que ha muerto ya), y Cirilo Rodríguez; los tenientes
José Serrano, Francisco Abreu, Patricio Peña y Carlos Monagas; los subtenientes
Laureano García, Carlos Chávez y Fernando Figueredo; el tambor mayor general
Pauela, y el oficial de rentas de Guanare, Claudio Chirinos.

Los que merecen una recomendación distinguida. son, en primer lugar, el co-
ronel Juan Escalona, que tanto contribuyó al buen suceso de la defensa, y que por
su infatigable actividad proporcionó en un todo el almacén de víveres y como se-
gundo jefe de la plaza llenó perfectamente su deber.

La conducta valerosa del teniente coronel Taborda, le hace digno de conside-
ración, como a todo el cuerpo de la artillería, y en especial al subteniente Sosa
que mandaba el cuarto ángulo.

El capitán Espinoza, de caballería, en varias salidas que efectuó de la plaza
con sus carabineros. hizo prodigios de valor; el capitán Izaguirre con toda su
compañía; el capitán Rosales, del Vencedor de Araure; el teniente Peña, del
mismo; el teniente Campuzano, el subteniente Pío, del de Valencia; el subte-
niente Hidalgo, del 5.° de la Unión; el subteniente Lecuna, del Vencedor de
Araure, y el sargento primero Reyes González, de la brigada de Caracas.

Ell.o de este mes la escuadrilla combinada, a las órdenes del comandante Le-
febre, atacó a la española; y después de un combate de dos horas, tuvo que dejar
de perseguirla por falta de municiones. Ha ido a proveerse a Ocumare, de donde
habrá hecho la vela otra vez para Borburata.

Ayer al amanecer se vio retirar precipitadamente del Tocuyito al ejército es-
pañol mandado por Ceballos. En consecuencia de este movimiento se nos han
pasado muchos de sus soldados, y algunos respetables sacerdotes que mantenían
como presos en el último estado de miseria; y unánimemente aseguran, que esta
operación del enemigo ha sido causada por haber ocupado nuestras tropas de
Quíbor a Barquisimeto, y haberse acercado a San Carlos, a cuya plaza habían in-
timado la rendición. En el mismo día salieron en el alcance de los que se retiran
las bravas divisiones del Oriente y la nuestra que defendió a San Mateo, todas a
las órdenes del general Mariño.
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Las noticias incontestables que se tienen de Boves, son de haber salvado al fin
solamente cien hombres de infantería, y menos aún de caballería. Él y sus com-
pañeros de fuga, han marchado por Cañuto, sin duda para Calabozo, y no para-
rán hasta San Fernando de Apure, donde irán también muy pronto nuestras tro-
pas vencedoras a castigar su obstinación.

Se asegura también que la capital de Barinas ha sido reocupada por las armas
de la República.

Cuartel General de Valencia, 12 de abril de 1814,4.° Y2.°. - Por el Mayor Ge~
nera!, Antonio Muñoz Tébar, Secretario de Guerra.
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El 20 llegó nuestro ejército al pueblo de Chaguaramal, y sólo aguardaba el Ge-
neral 'por la reunión de caballería que había mandado organizar en los pueblos
de la provincia de Barcelona, para marchar contra los bandidos que infestaban la
de Caracas, Si la necesidad de esperar esta reunión era indispensable, mayor era,
ciertamente, el peligro en que se hallaban los pueblos de aquella provincia, Tucu-
pido ocupado por ellos, en considerable número, amenazaba al de Chaguaramal,
después de haber hecho correrías por sus contornos, robando toda especie de ani-
males y cometiendo los mayores excesos. El Valle de La Pascua, atacado varias
ocasiones, esperab¡:¡ de un momento a otro caer en manos de ellos; pues a pesar
de su decidido valor, habría sucumbido por defecto de pertrechos y superioridad
en número de los enemigos, si la fuerza de nuestro ejército no hubiera llegado a
tiempo de salvarlo. El 22 se movió el ejército del Chaguaramal; y e! 23 se pre-
sentó el ciudadano José Ignacio García en el sitio de Higuerote, ocho leguas dis-
tante de aquel pueblo, diciendo que el Valle de La Pascua se hallaba sitiado hacía
cuatro días por un ejército de dos mil hombres; que su población se hallaba in-
cendiada la mayor parte; que sus defensores estaban en la mayor consternación,
pues les faltaba el agua, víveres, y los soldados no tenia n más que cuatro o tres
cartuchos cada uno, y últimamente, que al dia siguiente se verían en la necesidad
de rendirse y perderían e! nÚmero de trescientos valerosos soldados que se soste-
nían en el sitio obstinadamente, El General, viendo el inminente peligro que
amenazaba Valle de La Pascua, determinó marchar desde Higuerote, a veinte le-
guas del pueblo sitiado, para auxiliarles al día siguiente, En efecto, salió el Gene-
ral con la segunda división, al mando del capitán Pablo Ruiz; un escuadrón de
caballería, mandado por el comandante Francisco Barroso, y la compañía de Va-
lerosos Dragones, dejando al comandante Matos con la primera división y artille-
ría, que no podía marchar con la aceleración que la necesidad exigía; pero cOllor-
den de reunirse con la brevedad posible, El 24, a las seis y media de la tarde, llegó
el General a los Fogoncitos, una legua distante de! pueblo Valle de La Pascua; se
mantuvo allí toda la noche, y al amanecer del 25 avanzó al pueblo, y habiendo
observado una división de cuatrocientos enemigos sobre una altura a la misma
entrada que protegía su línea de circunvalación, dispuso que la primera compa-
ñía de Valerosos Granaderos de Cumaná y la primera de Cazadores de Barcelona,
al mando del teniente Juan Alcalá, atacasen la referida altura, y habiéndolos de-
salojado siguió tomando el costado derecho del pueblo, y el capitán Ruiz con su
división de Esforzados Margariteños tomó el costado izquierdo y abrió comunica-
ción con los sitiados. Los enemigos huyeron vergonzosamente sobre la Vigía más
de cuatro leguas distante del pueblo, El General ordenó atacarles a la bayoneta, y
él personalmente marchó a la cabeza de sus tropas, mas ellos, poseídos de un te-
rror espantoso, no creyéndose seguros en aquel punto, se refugiaron a unas casas
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medio de un fuego horrible y sólo les decia: "Soldados de Oriente, mostrad vues-
tro antiguo valor y concluyamos hoy con el que se nos escapó de Barcelona: con
Cajigal que al oír vuestro nombre ha huido despavorido de las provincias orienta-
les. Seguidme y avanzad con firmeza". El general Ribas, que mandaba las reser-
vas, las arengó con aquel entusiasmo que siempre le ha valido la victoria, y al ver
en aquellos cuerpos el antiguo batallón de Barlovento que él mismo formó, y del
cual fue el primer jefe, les dijo: "Soldados: vosotros en quienes jamás ha podido
influir la suerte varia de la guerra, pues que siempre habéis sido vencedores, vais
hoy, más que nunca, a mostrar vuestro valor y disciplina, y si se nos presenta al-
gún obstáculo para conseguir hoy la victoria, debéis vencer".

A la una y cuarto empezó a reforzarse mucho más la caballería enemiga de la
izquierda, con dos escuadrones que tenían ocultos, y prolongando su línea en
aquel costado, se conoció que intentaban flanquear nuestra primera línea, arro-
llando los carabineros de nuestra derecha. Para prevenir este movimiento, se
hizo marchar oblicuamente la división del coronel Leandro Palacios, para atacar
al enemigo que con bastante velocidad formó en columna más de trescientos ca-
ballos y, cargando sobre nuestra derecha con denuedo, logró arrollar una parte
del escuadrón de carabineros y pasar a retaguardia de nuestra primera línea,
rompiendo simultáneamente sus fuegos toda la infantería enemiga, y distrayén-
donas la reserva del coronel Jalón otro cuerpo de caballería que aparentaba que-
rerlo atacar. Este movimiento que en cualquier otra infantería menos aguerrida
que la nuestra, hubiera tal vez infundido el terror y desorden, no produjo otra
cosa que la entera destrucción del enemigo por nuestra primera línea, habiendo
hecho fuego a un mismo tiempo al frente y retaguardia, lo que aterró a la caballe-
ría enemiga, que apenas comenzó a vacilar cuando fue cargada por la nuestra, y
sólo escaparon algunos huyendo precipitadamente. La reserva del coronel Pala-
cios en este momento hizo también grande destrozo sobre la caballería enemiga,
que despavorida rompió en su fuga la misma línea de infantería que trataba de
protegerla. Al momento comenzó a desordenarse el enemigo y aunque trató de
sostenerse en las últimas alturas del centro, donde ya había colocado algunas pie-
zas, fue en vano, pues nuestras tropas no le permitieron volver del terror de que
estaba poseído. Aún quedaba firme la reserva enemiga y toda la caballería de la
derecha, y para destruirla se le dio orden a la reserva del coronel Jalón que car-
gase sobre aquella división a la bayoneta, cuyo ataque no llegó a tener efecto,
porque apenas se aproximó cuando toda la caballería y reserva enemiga se puso
en una vergonzosa fuga, tomando la caballería, con muy poca parte de infantería,
el camino del Pao, persiguiéndola nuestra división, y huyendo el resto del t>jército
por el camino de San Carlos, por donde hemos seguido en su persecución~hasta
las Palmas, siete leguas distante del campo de batalla ..

El enemigo ha quedado exterminado. Sólo Ceballos ha podido escaparse con
sesenta o setenta hombres; el general en jefe Cajigal, los demás oficiales y solda-
dos enemigos, muertos, prisioneros o dispersos en los montes, no podrán volver a
formar el más pequeño cuerpo de ejército. Cajigal, Salomón, Bobadilla, Iglesias,
Alburquerque, están en los bosques de Hermanas adonde se refugiaron y en los
que los persiguen nuestras partidas. Calzada e Inchauspe han sido heridos. El
mayor general de infantería Somarriba, el de caballería, el capitán Paz Méndez y
otros varios oficiales de diversos grados que no han podido reconocerse más que
por sus divisas, han sido muertos. El teniente coronel Pueyes, el comandante ,del



regimiento de Granada y otros oficiales, prisioneros. Entre el campo de batalla y
el camino de las Hermanas se hallan cerca de trescientos muertos sin contar con
el mayor número que hay de ellos en los bosques.

En la sola llanura de Carabobo y sus inmediaciones hemos tomado toda la ar-
tillería, quinientos fusiles, ocho banderas, entre las cuales la de Granada, sus cajas
de guerra, innumerables cajones de pertrechos, todos sus papeles, cuatro mil ca-
ballos, infinitas monturas y frenos, sus víveres y ganados y el inmenso botín que
ha hecho la tropa en sus equipajes. Otros despojos del enemigo no han podido
aún recogerse y estamos ciertos de que existen en los bosques.

Nuestra pérdida es la de doce muertos y cuarenta heridos. De los primeros, el
teniente Serrano del batallón cuarto de línea de Barcelona, el ayudante del
coronel Manuel Valdés, C. Toro, el subteniente Ojea, de caballería de Oriente; el
aventurero Vicente de la Rosa Hernández; de los segundos, el benemérito y vale-
roso coronel Manuel Valdés, el subteniente Gómez, del batallón Libertador de
Cumaná; el subteniente Droz del cuarto de línea de Cumaná, el ayudante Alta-
mira y el subteniente González de La Guaira, y el subteniente Carreño de carabi-
neros.

Los jefes y soldados de todas armas han llenado noblemente su deber y ha
sido tan general el valor y disciplina que han mostrado, en este día glorioso para
las armas de la República, que no se puede sin justicia recomendar el mérito de
ningún individuo en particular, pues el ejército entero se ha hecho benemérito de
la patria.

Por la quinta vez se ha salvado la República, por la quinta vez se han burlado
las combinaciones de nuestros enemigos, y por quinta vez han desaparecido las
bandas españolas que han amenazado con demencia destruir la libertad de Vene-
zuela.

Cuartel General de Tinaquillo, 28 de mayo de 1814.4.° Y2.°. - Por el Mayor
General, Antonio Muñoz Tébar, Secretario de Guerra.





IMPRESOS DE ANGOSTURA
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En la página cuatro del primer número del Correo del Orinoco corre inserto
el prospecto del periódico, en el cual se proclama exactamente lo que significa
la obra de la imprenta instalada en Angostura: " ...una Ga7.!ta, cuya sola exis-
tencia en el centro de estas inmensas soledades del Orinoco es ya un hecho se-
ñalado en la historia del talento humano ..."

El taller del impresor, instalado en 1817 en "las playas ardientes del Ori-
noco", como las denomina Bolívar el 2 6 de octubre de 1825, desde la cumbre
del Potosí; o en "las abrasadas riberas del Orinoco", como las apellida en su
Mensaje al Congreso de Colombia, el 24 de enero de 1830, es un prodigio
del esfuerzo del Libertador, al par de sus más clarividentes previsiones para lle-
var a cabo la Emancipación. Es bien sabido que el Libertador juzgaba que la
imprenta era indispensable para la realización de sus propósitos de libertad e
independencia para los pueblos americanos. Apenas se sintió con pie firme en
Guayana se empeñó en disponer de un taller tipográfico que hiciese una más
rápida y amplia comunicación con los ciudadanos de su naciente Estado.

Entre el día 1.0 y el 4 del mes de octubre de 1817 arribaba a la capital del
Orinoco la goleta "María", desde Trinidad, llevando a bordo la modesta
prensa, que Tavera Acosta describe en esta forma:

"El tamaño, verticalmente, es de 180 centímetros de alto por 79 de ancho
horizontal. El largo de la plataforma: en el centro tiene 69 centímetros y 75 en

* El libro Impresos de Angostura, 1311-1322. Facsími/es. fue publicado en volumen. por la Presi-
dencia de la República. en Caracas. 1969. en homenaje al primer Sesquicentenario del Congreso de An-
gostura. Reimprimo ahora el texto y las láminas. Modifico la "Nota Preliminar" en la que refundo el
texto de tres trabajos míos adicionales: 1) La introducción que preparé para la edición de una selección
de textos del Correo del Orinoco. que con el título de La prensa heroíca. editó la núsma Presidencia de la
República. en 1968. en volumen de 342 páginas. como homenaje al primer Sesquicentenario del venera-
ble periódico. 1818-1968; 2) El ensayo "Significación del Carteo del Orinoco" que incluí en nú libro De
la imprenta en Venrzuelay algunas obras de referencia. editado por la Universidad Central de Venezuela. en
1979; y 3) "Una Imprenta ponátil para Angostura en 1819". publicado en el Boletín Histórico. de la
Fundación John Boulton. n.O 36. Caracas. setiembre de 1977.



los ángulos; el ancho, en las extremidades, 53, Yen el centro, 54; el espesor es
de uno y medio. La platina mide 64 X 49. En el arco superior, que une las co-
lumnas posteriores, hay un rótulo en relieve que dice: The Washington Press. El
carro tiene de largo 144 X 30. Poseía varias fuentes de tipos: long primer y
small pica, con sus respectivas itálicas y letras blancas para títulos o epígrafes".

Costó 2.200 pesos.
Bien modesto instrumento para alcanzar los altos fines de la liberación del

Continente. La fuerza espiritual y la energía del conductor de los destinos po-
líticos supliría la escasez de medios. ¿ N o fue éste, acaso, el signo constante de
la lucha por la liberación americana desde 1810?

El impresor, Andrés Roderick, de probable linaje inglés, aunque se le
llame francés por algunos historiadores, se puso a la obra inmediatamente. Del
mes de octubre de 1817 se ha conservado un solo impreso: la Lry sobre la re-
partición de bienes nacionales entre los militares de todas clases de la República de
Venezuela (lámina n.O II). Los esqueletos de la documentación administrativa
para uso del Gobierno de Angostura habrán sido asimismo de los primerísimos
impresos del taller de Roderick, en 1817. Se estableció inicialmente en la casa
particular de José Luis Cornieles, cerca del Parque de Artillería. Consta en el
Correo del Orinoco, que hasta su n.O 91, de 30 de diciembre de 1820, está do-
miciliada en la calle de la Muralla, n.O 83. Después, en 1821, se instalará en la
Plaza de la Catedral, en el mismo edificio donde se reunió el Congreso de An-
gostura, corno símbolo de la conjunción de trabajos o ideales afines.

Cooperaron con Roderick en las tareas de su oficio los tipógrafos 100-
mas Taverner, inglés; el joven Juan José Pérez, y corno empleados José Santos
y Juan N epomuceno Ribas. Al retirarse Roderick de Angostura, en 1821, fue-
ron titulares de la imprenta, sucesivamente, Tomás Bradshaw y Guillermo Bu-
rrell Stewart. Con este último desempeñó el cargo de administrador Juan Ber-
nard, quien vivía en el mismo establecimiento. Hubo de resistir este taller
de Angostura varias amenazas de traslado: a la Nueva Granada, a Maracaibo
.y a Cumaná, pero fracasaron todos los intentos de retirada de la capital
del Orinoco.

El destino ulterior de la prensa de Roderick lo relata Tavera Acosta: se in-
corporó al establecimiento tipográfico de Pedro Cristiano Vicentini; pasó
luego a poder de Juan Manuel Sucre, sobrino del Mariscal. Fue relegada corno
trasto viejo, hasta que la reconstruyó don Agustín Suegart, en su estableci-
miento tipográfico "La Empresa". A fines del siglo XIX estaba todavía en uso,
y en 1911 fue obsequiada al Museo Nacional de Caracas. Consta que, más
tarde, el General Arístides Tellería la donó al Museo Bolivariano, donde se



exhibe actualmente con todos los debidos honores l. Está actualmente donde
debe estar: en el Museo de Guayana, en Ciudad Bolívar.

Por los impresos de Andrés Roderick conocemos los varios títulos con que
identificaba su carácter de artesano de la revolución. Desde el comienzo de su
actividad en 1817 ("Impresor del gobierno", "Government Printer", en las
publicaciones en inglés), fue el rubro que más usó, a veces expresado como
"Impresor del Supremo gobierno", en 1818 y en 1820. También empleó el
de "Impresor del Ejército de la República" en los Boletines de las campañas.
Excepcionalmente, se denomina: "Impresor de la República", en 1819.

La obra llevada a término por Roderick en Angostura, desde 1817 a
1820, es realmente notable. Bastaría el recuerdo de su impreso mayor, el
Correo del Orinoco, para otorgarle el título de artífice extraordinario en la histo-
ria venezolana del arte tipográfico. Además, el conjunto de los restantes impre-
sos que ha sido posible reunir hasta ahora, forma un repertorio considerable
que acredita muy legítimamente para el taller de Roderick el homenaje de la
posteridad. En la colección de facsímil es que hoy presentamos como resultado
de nuestra investigación durante varios años, se ve ostensiblemente la alta cali-
dad profesional de nuestro impresor.

Ha de haberse perdido una gran parte de la producción tipográfica del ta-
ller de Roderick. La explicación es lógica, pues además de las causas generales
de la desaparición de impresos por corresponder a una época tormentosa en
plena guerra de la independencia, han de tenerse en cuenta otros factores que
contribuyeron a convertir los impresos de Roderick en piezas de extrema ra-
reza. Pienso en el reducido número de ejemplares que habrá tenido cada tirada,
ya que aunque la imprenta haya dispuesto de regular capacidad y quizás de
medios no tan escasos, la administración pública del Gobierno de Angostura
fue sobria y extraordinariamente parca en los gastos públicos, por cuanto que
disponía de un erario sumamente reducido y consiguientemente imprimiría los
ejemplares indispensables 2. Por otra parte, los impresos de Roderick debían
ser distribuidos en el país y en el exterior, a fin de cumplir en forma cabal con
la primordial intención de divulgar los sucesos y el pensamiento del Gobierno.
De ahí que la dispersión de los impresos desde Venezuela, dada la enorme ex-
tensión que debía abarcar en medio de las circunstancias de una guerra exter-
minadora, tanto como el dominio patriota sobre pocos centros urbanos que
son los que habitualmente evitan la desaparición de tales documentos, hacen
rarísimas las publicaciones de Roderick, que hoy día han sobrevivido a la tor-



menta heroica. De algunas sólo hemos localizado un ejemplar en archivos pú-
blicos o en colecciones privadas conservadas por los mismos protagonistas de
los sucesos históricos.

Por último, el carácter provisional, transitorio, de la ciudad de Angostura
como centro político de la República, también habrá sido causa poderosa para
la extinción de estos papeles impresos por Roderick, durante los años de inicia-
ción de la definitiva emancipación del Continente. De haberse estabilizado
posteriormente en Angostura la capital de Venezuela, se hubiese, acaso, sal-
vado de tan aplastante destrucción un mayor número de publicaciones.

Por todo ello, los pocos ejemplares que se han conservado merecen sobra-
damente la reimpresión facsimilar en el momento en que se conmemora el Ses-
quicentenario del Congreso de Angostura.

El taller de Andrés Roderick en Angostura, inicia una importantísima
etapa de la imprenta en Venezuela. Introducida en Caracas en 1808, había
existido también en Cumaná desde 1810, y en Valencia desde 1812. Al per-
derse la Primera República, continuó la imprenta en estas ciudades, en manos
de los realistas. En 1815 trajo imprenta la Expedición Pacificadora al mando
de Pablo Morillo. En 1816, Bolívar, en la Expedición de los Cayos, trae tam-
bién su imprenta con el fiel Juan Baillío como impresor, pero se perdió el taller
en la rota de Ocumare. Al emprender la campaña desde Guayana, en 1817, se
incorpora a la historia el taller de Andrés Roderick, como testimonio de la
marcha ascendente, que será decisiva, del impulso hacia la Independencia: la
campaña del Apure, Boyacá, liberación de la Nueva Granada, el Armisticio,
Carabobo, liberación de Caracas y Maracaibo, y el comienzo de la marcha ha-
cia el Sur, son los hitos que van señalando en los impresos de Angostura los pa-
sos victoriosos de la empresa quijotesca iniciada a orillas del Orinoco en 1817.

El haz de impresos reunidos en esta colección comprende desde los docu-
mentos de despacho administrativo de que requiere un Gobierno: papel tim-
brado para oficios y comunicaciones, para nombramientos y ascensos, para pa-
tentes, etc., hasta los registros más trascendentales de la Revolución: Leyes,
Decretos, actuaciones del Congreso, Bandos, Declaraciones, etc.; junto a
las huellas de la lucha por la independencia: Proclamas, Boletines del Ejérci-
to Libertador de Venezuela, Armisticio, Tratado regularizador de la guerra.
y para completar el cuadro de la vida en el Estado renaciente, también figu-
ran reclamaciones particulares o este delicioso "Desafío de caballos" (lámina
n.o XXX), que nos atestigua aspectos sociales en los antípodas de los comba-
tes sangrientos.

Y, por encima de todo, el Correo del Orinoco, ejemplo de periodismo bien
concebido, que recogió en sus columnas el pensamiento de los mejores hombres



de una época de excepción, "pórtico de una transformación radical" y "fuente
documental" para "historiadores y grandes coleccionistas, como Yanes y Men-
doza, y Blanco y Azpurúa", tal como asevera Luis Correa en el magnífico
prólogo a la edición del Correo, realizada por la Academia Nacional de la His-
toria, de Caracas, en 1939.

Cuando el Libertador se encontró en Tierra Firme en 1817 para empren-
der decisivamente la obra de la Emancipación, situó en Angostura el centro y
eje de la estrategia política. Con su poderosa concepción de la empresa que iba
a acometer, trazó las líneas de la inmediata lucha bélica ante un enemigo que se
exhibía fuerte e indestructible, asentado en la casi totalidad de los antiguos do-
minios hispánicos, en tanto que las partes ocupadas por las fuerzas patrióticas
se hallaban reducidas prácticamente a nada. Parecía pura quimera la ejecución
de los planes que Bolívar acariciaba desde las orillas del Orinoco, pero la po-
tencia genial del visionario iba a convertirlos en realidad.

Para divulgar sus ideas, Bolívar necesitaba de un instrumento indispensa-
ble: la imprenta, que había encargado a José Miguel Istúriz, enviado a Ja-
maica para adquirirla y traerla a su base de operaciones.

En el interesante artículo "La imprenta en Angostura", publicado por
Lino Duarte Level en El Cojo Ilustrado (1.0 de enero de 1914), nos da a co-
nocer un documento de Bolívar, fechado a 31 de octubre de 1817, dirigido al
Contador de las Cajas de Angosturas y al Tesorero Nacional:

El ciudadano José Miguel Istúriz ha traído por cuenta del Estado, una im-
prenta cuyo valor de 2.200 pesos, le es deudor, y a cuenta de esta cantidad se
le han franqueado 25 mulas a 45 pesos cada una, que embarca en la goleta
María, su Capitán Juan (francés). Lo que aviso a ustedes para que permitan el
embarque, y abran cuenta al ciudadano Istúriz.

Así (pagada con mulas la mitad de su costo), dispuso el Libertador de la
tan deseada imprenta, que había llegado de Jamaica a la ciudad de Angostura
en los primeros días de septiembre de 1817. Empezó pronto a imprimir las
páginas de la campaña definitiva hacia la liberación de los hombres america-
nos. Desde el mismo mes de septiembre de 1817, imprime decretos, procla-
mas, órdenes, disposiciones militares, leyes, en hojas que recorrían rápidamente
la zona ocupada por el ejército republicano. Pero el nuevo Gobierno necesi-
taba de un órgano oficial que en forma apropiada recogiese el pensamiento po-



lítico de los dirigentes de la Independencia, la obra de la administración repu-
blicana, y los sucesos de la campaña militar, alIado de los acontecimientos ge-
nerales de la época. La única forma propia era un periódico que llevase la espe-
ranza y el mensaje de la buena nueva a los hombres anhelantes de libertad.
Aunque el primer número del Correo del Orinoco aparece el 27 de junio de
1818, está ya en la voluntad de Bolívar con alguna anticipación, pues el De-
creto de abolición de uso de la moneda macuquina acuñada en la Provincia de
Barinas, fechado el 18 de mismo mes, consigna en su parte ejecutiva: "Pu-
blíquese, fíjese, circúlese a las autoridades a quienes corresponda e insértese en
la Gaceta". La Gaceta (i. e. Correo del Orinoco) no había nacido todavía, del
mismo modo que estaba por crearse la República que sólo existía en la mente
del Libertador.

Situada la base de la independencia en Angostura, Bolívar traza la quijo-
tesca concepción de la obra que iba a emprender, grandiosa en su ambición,
que puede haber parecido pura quimera a quienes escucharon el 15 de febrero
de 1819, el Mensaje con que presentó al Congreso su proyecto de Constitu-
ción. Aquí imagina el nuevo Estado, que reuniría bajo un solo poder, una in-
mensa comarca, desde las Bocas del Orinoco a las riberas del Guayas.

Colocado sobre una orilla del Orinoco, planea Bolívar la estrategia de una
lucha desigual, pues la parte que dominan las armas republicanas es infinita-
mente menor a la que dominan las fuerzas de los realistas, dueños de la casi to-
talidad de las antiguas posesiones hispánicas. Sin embargo, anuncia la creación
de una República que abarcaría un inmenso territorio americano, desde las le-
gendarias Guayanas y el delta del Río Padre, hasta las costas de Guayaquil.
La reunión, en una gran nacionalidad, de la Capitanía General de Venezuela,
y los Reinos de la Nueva Granada y de Quito, en una Colombia, comparable
en la magnitud visionaria a la que soñó Miranda en sus proyectos precursores
de la Independencia del continente.

Con esta potencia ideal surge el Correo del Orinoco, modesto y sobrio en su
presentación, pero fuerte en la capacidad del conductor de la empresa, ya cur-
tido con la experiencia de ocho años de victorias y sinsabores. De la nada iba a
forjar una obra descomunal. Y en verdad, el punto de partida de Bolívar,
desde Angostura, se convertiría en una carrera de triunfos, que van jalonando
la vida heroica hasta los años postreros, en que sufrirá las amarguras de las de-
cepciones, por la ingratitud de los hombres.

El Correo del Orinoco registra en sus 128 números, desde el 27 de junio de
18 18 hasta el 2 3 de marzo de 1822, los primeros cuatro años de marcha as-
cendente de la decisiva acción de Bolívar. Empezó cuando Colombia era una
fantasía, pura ilusión. Terminó cuando las tierras libres del nuevo Estado esta-



ban ya b~ñadas por tres mares: Atlántico, Caribe y Pacífico. Diríase que al
cumplirse la misión vaticinada por el Libertador, se había agotado la vida del
venerable periódico. En realidad el eje de la Independencia no podía seguir
asentado en un extremo, sino que tenía que apoyarse en un centro de equilibrio
para la gran República: Bogotá, por cuanto que no había nacido la ciudad de
Las Casas en el centro equidistante en que la pensó Bolívar. Y con Bogotá,
Caracas y Quito, como capitales de los países reunidos en la Gran Colombia
bolivariana. Ahí estará a partir de 1822, el periodismo grancolombiano.

Colabora en el Correo del Orinoco un grupo de redactores de valor excep-
cional, que no se ha repetido en ningún otro periódico de lengua castellana: el
mismo Bolívar con Zea, Roscio, Soublette, como Jefes y responsables, y con
ellos Cristóbal Mendoza, Manuel Palacio Fajardo, José Rafael Revenga, Gas-
par Marcano, Fernando Peñalver, José Luis Ramos, Diego Bautista Urbaneja,
Francisco Javier Yanes, José María Salazar, Juan Martínez, Guillermo White.
Con tales talentos el Correo del Orinoco se impuso en el mundo como signo de
un gran augurio y fue el medio de educación general para preparar a los ciuda-
danos de los futuros Estados americanos.

El periódico alcanzó un renombre singular en todo el continente y en Eu-
ropa. La prensa desde Buenos Aires y Chile, hasta la de Estados Unidos y
México sigue y reproduce la opinión del gran vocero de Angostura. En Ingla-
terra, Francia, y aun en España, leen con atención sus columnas, y las reprodu-
cen, comentan y combaten. El periódico se ha impuesto por su excelente cola-
boración y por la seriedad de su contenido. Fue un instrumento poderoso para
que las razones de la Independencia se divulgasen en el mundo, junto al con-
vincente triunfo de las armas.

Había nacido con un aviso algo recatado y cauteloso, en el cual vibran al-
gunas ideas significativas. Dijo entre otras cosas, en su primer número:

N o importa a cuál de los dos partidos contendientes pertenezca la gloria, o
el oprobio de ellos. Somos libres, escribimos en un país libre y no nos propone-
mos engañar al público. N o por eso nos hacemos responsables de las Noticias
Oficiales; pero anunciándolas como tales, queda a juicio del lector discernir la
mayor o menor fe que merezcan. El público ilustrado aprende muy pronto a
leer cualquier gaceta, como ha aprendido· a leer la de Caracas, que a fuerza de
empeñarse en engañar a todos, ha logrado no engañar a nadie.

Como la empresa de este papel no ha sido premeditada, y estamos en un




